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      La economía mexicana sufrió una fuerte transformación durante el periodo comprendido entre los años 1930 y 1960. Después de una larga etapa de rezago del mercado interno, agravado por los años de la revolución y el decenio de cierto estancamiento que le siguió en los años veinte, la economía mexicana registró un muy elevado ritmo de crecimiento real que llegó a casi el 5,5 por ciento en promedio anual entre 1930 y 1960. Este proceso estuvo caracterizado por el activismo estatal que, después de la Gran Depresión de 1929, significó mayor inversión pública, cierta intervención en los mercados, y una acción muchas veces concertada con el sector privado que rindió frutos en términos de desempeño económico y creación de instituciones.




      A lo largo del periodo ocurrió también la llamada transición demográfica, disminución de la tasa de mortalidad infantil y mucha más lentitud en la reducción de la tasa de natalidad, que más que duplicó para 1960 la tasa de crecimiento de la población que había en 1930. No obstante, en este periodo su impacto en la dimensión de la fuerza de trabajo fue relativamente modesto, pero comenzó a ejercer cierta presión hacia los años sesenta, en términos de los gastos requeridos para una población muy joven en la sociedad. La tasa de dependencia infantil era cada vez más elevada. Asimismo, este periodo registró un fuerte proceso de urbanización del país, como proceso lógico de la misma sofisticación de la economía al aumentar los sectores secundario y terciario.




      El proceso económico de los años treinta a sesenta se inició con el golpe de la Gran Depresión, que se había resentido en México desde la segunda mitad de los años veinte, y que transformó tanto la estructura económica del país como el papel del Estado en la economía y el arsenal de instrumentos de política económica a su disposición. Con la recuperación de la crisis comenzó un fuerte y sostenido proceso de industrialización que modificó el panorama económico del país. En los primeros años, la industrialización fue impulsada por la sustitución de importaciones, generada por el aumento de los precios de las importaciones en relación con los precios internos e impulsada por la expansión de la demanda interna. A partir de fines de los años cuarenta, la sustitución de importaciones fue estimulada por la protección comercial y el desarrollo del mercado interno. Ya en los años cincuenta, más que la sustitución de importaciones, el motor del crecimiento fue el mercado interno que transformó, a su vez, la composición de la sociedad. Se ampliaron las clases medias, se redujo la pobreza y parecía que la desigualdad comenzaba a ceder. La estrategia de industrialización hasta entonces había sido exitosa.




      Para 1960, México era un país que estaba creciendo a una tasa del 6 por ciento en promedio anual, con creciente estabilidad de precios. Si bien se registraba tensión política por la represión de la que fueron objeto algunos sindicatos independientes del gobierno, el país había escapado a los problemas de golpes de Estado, crisis sociales y graves represiones militares que habían ocurrido en muchas naciones de América Latina. Era un país exitoso y se le auguraba un futuro promisorio. No obstante, como en tantas otras circunstancias, el éxito frecuentemente se convierte en un impedimento para realizar los cambios necesarios que permitan hacer sostenible en el tiempo lo que se ha logrado hasta entonces.




       




       




      La Gran Depresión




       




      Los orígenes de la crisis y la economía mexicana




      El pánico de Wall Street en octubre de 1929 desencadenó una serie de fuerzas económicas depresivas a lo largo y a lo ancho del mundo occidental. En realidad, la crisis bursátil sólo constituyó un elemento más dentro del complejo conjunto de síntomas depresivos que se había venido gestando a lo largo de los años veinte, que se toma como el punto de partida de la crisis económica más profunda del siglo XX.




      Durante la mayor parte del decenio previo a la Gran Depresión, la Europa devastada por la guerra había requerido de enormes cantidades de bienes y servicios de todo tipo, desde alimentos y vestido hasta maquinaria y materias primas, para satisfacer gradualmente las necesidades de su economía. La mayor parte de estos recursos fue provista por Estados Unidos, lo que constituyó a su vez una fuerza expansiva para ese país, que se reflejó en una situación económica de bonanza durante los primeros años del decenio. La capacidad productiva de Estados Unidos creció muy rápidamente para afrontar el crecimiento de la demanda. Sin embargo, una vez que los países europeos iniciaron su recuperación económica y poco a poco restituyeron su capacidad productiva, se generó una capacidad excedente en el mundo occidental hacia mediados del decenio, apenas perceptible en los mercados internacionales. El exceso de oferta se manifestó en el sector agrícola y de materias primas esenciales para la industria, lo cual se reflejó apenas en una pequeña recesión en 1927, que entonces se diagnosticó como temporal.




      La economía estadounidense se recuperó rápidamente como consecuencia de una política monetaria expansionista por parte del Banco de la Reserva Federal con lo cual los síntomas de la recesión quedaron atrás. Casi inmediatamente repuntó el auge financiero y de la bolsa neoyorquina que concluyó dramáticamente en el crash de Wall Street de fines de octubre de 1929. A partir de entonces la economía norteamericana cayó en una prolongada depresión que transformó por completo la concepción de la política económica y repercutió prácticamente en todo el mundo.




      Sin embargo, la crisis bursátil de 1929 en Estados Unidos y sus consecuencias inmediatas no fueron el punto de partida de la depresión mexicana. En realidad, la economía nacional apenas se estaba recuperando lentamente de los efectos de la revolución cuando desde 1925 comenzó a resentirse del impacto de varias fuerzas depresivas que fueron agravadas en 1927 por la recesión de Estados Unidos. Los términos de intercambio mexicanos se habían deteriorado un 4 por ciento en el periodo de 1926 a 1929, aunque el volumen de demanda externa de minerales mexicanos, la fuente tradicional de divisas del país, había permanecido a un nivel alto después de la recesión de 1927. Sin embargo, el otro bien de exportación más importante, el petróleo, había disminuido continuamente su importancia desde principios de los años veinte, cuando había alcanzado su nivel de producción más alto. La competencia que ejercieron los desarrollos de los yacimientos venezolanos en el lago de Maracaibo, cuyo costo de extracción era sensiblemente más barato que en México, desplazó la exploración y explotación de México a Venezuela.




      Por entonces se cuestionaba hasta qué punto México tenía suficiente capacidad para reasumir el pago de su deuda externa, que había quedado, una y otra vez, suspendida a lo largo de los años veinte. La deuda externa se había negociado ya en tres ocasiones desde el fin de la revolución, pero estaba suspendida en el momento de la crisis de 1929; por ello, los acreedores enviaron una misión para determinar la capacidad de pago de México. El asunto seguía siendo una carga para el gobierno pues era presionado constantemente para reasumir los pagos, lo que redundaría sobre las finanzas públicas. El acuerdo al que llegó el entonces secretario de Hacienda, Luis Montes de Oca, fue considerar viable por primera vez la capacidad de pago del país. No obstante, la Gran Depresión terminó con el intento de restablecer las relaciones financieras con el exterior.




      Los años veinte también fueron testigos de los primeros esfuerzos después de la revolución para invertir en infraestructura de carreteras, financiada por un nuevo impuesto sobre el consumo de gasolina. Este esfuerzo fue acompañado por la fundación de una serie de instituciones que estaban encaminadas a mejorar las perspectivas de crecimiento. En particular, el Banco de México en 1925 y el Banco de Crédito Agrícola en 1927, y los esfuerzos para resolver el tema de las indemnizaciones a extranjeros por la destrucción sufrida durante la revolución. Si bien estas nuevas instituciones apenas comenzaron operaciones, como en el caso del Banco de México, y no siempre podían ser efectivas para llevar a cabo una política monetaria, su establecimiento sentó bases que serían reforzadas con nuevas instituciones en el decenio de los años cuarenta.




      La política macroeconómica al final del decenio se reducía entonces a la política fiscal y arancelaria y a la del tipo de cambio. Realmente no había instrumentos para llevar a cabo ningún tipo de política monetaria. A partir de la llegada de Luis Montes de Oca a la Secretaría de Hacienda en 1927, el objetivo de la política cambiaria fue mantener fijo el tipo de cambio, sin importar su impacto en la cantidad de dinero en circulación. Si bien el sistema monetario mexicano era formalmente el patrón oro, en realidad su naturaleza era más bien de tipo flexible. Dado que circulaba tanto la moneda de oro como la de plata, el valor del peso estaba en función del precio internacional del oro respecto al de la plata. Así, cada vez que la balanza de pagos estaba en una posición desfavorable, el oro salía al extranjero, disminuyendo la oferta monetaria, y al volverse escaso se encarecía en relación con el peso plata.




      Ante la crisis de la balanza de pagos y la salida de dólares, el nuevo secretario decidió defender el valor del peso plata acelerando la acuñación de oro y deteniendo la de pesos plata en febrero de 1927. Esta política provocó que la oferta monetaria total disminuyera un 9,8 por ciento en 1927, que el nivel de reservas internacionales cayera por debajo del de 1926, aunque la tasa de cambio entre pesos plata y pesos oro mostró una apreciación del 9,7 por ciento entre febrero de 1927 y abril de 1928. Naturalmente, a la postre, esta medida tuvo un efecto depresivo adicional aparte del causado por la caída en la demanda de exportaciones; por eso, el Producto Interno Bruto en términos reales cayó el 4,4 por ciento en 1927 y apenas aumentó un 0,6 por ciento en 1928.




       




      La crisis en Estados Unidos




      La ya presionada balanza de pagos recibió un impacto negativo adicional al estallar la Gran Depresión a finales de 1929 en Estados Unidos. El superávit en la cuenta comercial se redujo mientras que las reservas de oro y divisas disminuyeron aún más llegando a sólo 6,1 millones de dólares. El creciente descuento de plata vis a vis pesos oro aumentó todavía más las expectativas de devaluación, y el sistema bancario sufrió un retiro de fondos la semana anterior a la aprobación de la nueva ley monetaria en julio de 1931 por una situación de pánico entre los ahorradores. Este retiro fue suficiente para agotar las reservas internacionales del Banco de México. El abandono oficial del patrón oro establecido en la nueva ley fue totalmente forzado por las circunstancias, pues ya no había oro con que respaldarlo. Además, la contracción del sector externo redujo el flujo de ingresos fiscales dada la enorme importancia de la recaudación proveniente de gravámenes dependientes de la explotación de recursos naturales y del comercio exterior. Ello significó, dada la imposibilidad de financiar un déficit fiscal, la reducción del gasto público. La política hacendaria se basaba entonces en la búsqueda permanente de un presupuesto balanceado, lo que en esas condiciones implicaba un nivel reducido de gasto gubernamental y de demanda agregada. Aun en el caso de que el secretario de Hacienda buscara excederse en el gasto público, el gobierno no tenía forma de financiar un déficit fiscal en aquellos años, pues no contaba con los mecanismos ni el crédito interno o externo para hacerlo.




      La Gran Depresión impactó en la economía nacional a través de tres canales esenciales. La reducción de precios y la caída del ingreso nacional en Estados Unidos y por tanto de su demanda de productos extranjeros afectaron al sector exportador mexicano de forma directa. Tanto el valor como el volumen de las exportaciones se contrajeron, sin una reducción similar de las importaciones, lo que deterioró la balanza comercial del país. El superávit de 96,9 millones de dólares en 1929 se redujo a solamente 39,2 millones de dólares en 1932.




      El segundo canal de transmisión de la crisis externa fue la balanza de pagos, a causa del deterioro de la balanza comercial y de las reservas en el Banco de México. Naturalmente, la reducción de las reservas internacionales afectó negativamente la base monetaria lo que a su vez redujo la cantidad de dinero en circulación. El nivel promedio de reservas internacionales del Banco de México cayó de 22,9 a 10,7 millones de dólares en el lapso de 1929 a 1931, que equivalió a una caída del 53,4 por ciento, y lo mismo sucedió con el tipo de cambio, que se depreció en un 21,9 por ciento en el mismo periodo. La reacción del secretario de Hacienda Montes de Oca, convencido de que era indispensable regresar al patrón oro y conservar el valor de la moneda, fue intentar detener la depreciación del peso plata y suspender el pago del servicio de la deuda en oro que se había logrado meses antes con el fin de retener en el país esos recursos. El propósito era modificar la relación existente entre monedas de oro y monedas de plata en circulación para recuperar el valor perdido de los pesos plata en relación con el oro o el dólar.




      Finalmente, el tercer canal de transmisión fueron las finanzas públicas. Dado que los impuestos al comercio exterior eran tan importantes en el total de los ingresos gubernamentales —más de la mitad—, la caída del sector externo redujo los ingresos públicos de 322 millones en 1929 a 179 millones en 1932 a pesar de los esfuerzos gubernamentales, en parte exitosos, para incrementar la recaudación. Se estableció un impuesto extraordinario del 1 por ciento sobre el producto agrícola bruto y también sobre la producción industrial y el comercio, en 1931, con el fin de aumentar los impuestos y balancear el presupuesto. No obstante, las autoridades redujeron el gasto público para impedir un déficit presupuestario, que de hecho no tenían capacidad de financiar.




      Por si fuera poco, la pésima cosecha de aquel año, como resultado de condiciones climáticas adversas, agravó los efectos de la depresión de 1929. Tanto el hecho de que una enorme parte de la población dependía de la misma para ganarse la vida, como el hecho de que muchas de estas personas formaban parte del mercado de bienes y servicios industriales hicieron que el desastre agrícola de 1929 contrajera aún más el nivel de demanda agregada en los primeros años de la depresión. Finalmente, la crisis en Estados Unidos provocó el regreso de 210.000 trabajadores mexicanos al país, que ascendía al 6 por ciento de la población, lo que redujo la entrada de divisas por remesas y el aumento de la oferta de trabajo, que incrementó aún más las presiones al desempleo. Todas estas fuerzas recesivas afectaron la economía nacional de forma muy importante: entre 1929 y 1932, el Producto Interno Bruto disminuyó un 17,6 por ciento en términos reales.




       




      Mecanismos de recuperación




      Pero la economía mexicana pudo recobrarse relativamente rápido de los efectos de la contracción de la Gran Depresión. En 1932, desde antes de que terminara el primer semestre, el ciclo económico había tocado su nivel más bajo y la economía empezó a crecer rápidamente de allí en adelante y durante el resto de la década. Este comportamiento contrasta con la experiencia de Estados Unidos y la de otros países desarrollados a los que tomó bastante más tiempo empezar su recuperación económica.




      El principal elemento que impulsó la recuperación de los estragos de la Gran Depresión fue el cambio drástico de la política económica a partir de 1932, la emisión de billetes del Banco de México respaldados por plata desde diciembre de 1931 y la nueva política económica diseñada por el nuevo secretario de Hacienda Alberto J. Pani, que tomó posesión a principios de 1932. Con su lema de «combatir la deflación sin caer en la inflación», el secretario Pani expandió la oferta monetaria, permitió déficits presupuestarios modestos, y rehusó continuar defendiendo la tasa de cambio. Es generalmente aceptado que el secretario Pani fue quien promovió la aceptación de los billetes que durante años habían sido repudiados por el público. En sus escritos, Pani sostiene que fue la modificación de la Ley Monetaria de marzo de 1932, promovida por él, la que permitió la emisión de los billetes. En realidad, fue la gran escasez de medios de pago la que finalmente obligó al Banco de México a emitirlos en diciembre de 1931 y por lo que la gente los aceptó de inmediato. Además, el aumento de la oferta monetaria entre 1931 y 1933 ocurrió principalmente por el aumento en los depósitos a la vista (60,5 por ciento, que habían comenzado su recuperación desde 1931) y en menor proporción por la emisión de billetes (39,5 por ciento), mientras que las monedas disminuyeron su importancia relativa en la oferta monetaria de un 64,6 por ciento en 1931 a un 42 por ciento en 1933 e incluso ligeramente en términos absolutos.
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